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1. Consideraciones generales sobre la problemática 
ambiental en el Caribe y sus relaciones con la 
producción agropecuaria y con los procesos de 
urbanización. 

En el Caribe de hoy, la mayoría de los paises se encuentran 
con la posibilidad de generar crecimiento económico sin que esto 
traiga necesariamente un desarrollo sustentable. Esto ocurre por­
que se puede conseguir cierto crecimiento económico basado en 
una desigualdad social tremenda, donde lo único verdaderamente 
sustentable son los beneficios constantes que reciben las élites. 
Así, a ese tipo de "crecimiento" se le quiere denominar "desarro­
110", cuando en realidad es un proceso de transformaciones que 
permiten una acumulación de capital para concentrar inversiones 
en alguna') áreas mayormente urbanas. Por consiguiente, lo que 
realmente está ocurriendo en la mayoría de los paises de la región 
es un proceso que no es sustentable porque violenta a la sociedad 
(creando disparidades enormes entre ricos y pobres) y a la natura­
leza (socavándole los recursos). 

Según Edwards, el problema está en la desigualdad, no en la 
escasez... por lo tanto, la solución no debe centrarse entonces en 
la búsqueda del crecimiento económico, sino en la resolución del 
desequilibrio entre pobreza y poder para conseguir un desarrollo 
sustentable. 

En efecto, Anglade ha establecido que la degradación am­
biental es el corolario de la crisis económica y social de nues­
tros países. Corten, por su parte, afirma que muchas nacio­
nes caribeñas en vez de poseer sociedades "productivístas", 
tienen sociedades "rentistas" porque todo funciona de acuer­
do a la extracción de la renta proveniente de la naturaleza y del 
trabajo. Esto significa que la generación de la renta agrícola en 
cada cultivo implica un tipo de degradación ambiental porque 
cada vez hay que dedicar mas recursos para una producción 
que disminuye al paso de los años y que empobrece a la pobla­
ción y a su tierra. Por consiguiente, ocurrieron diverso') nive­
les de degradación ambiental según la forma de tenencia, el 
tamaño de la explotación y el uso de la tierra. 
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Si se aplican estas ideas al problema del abastecimiento 
alimentario, encontraremos que dicho abastecimiento se alejará 
por la crisis en la producción local de alimentos y ambos produc­
ción un aumento de la degradación ambiental. Esta degradación 
se recrudecerá al combinarse la pobreza rural y el uso irracional 
del suelo con la especialización agroexportadora de los sistemas 
agrarios no-campesinos y con la mercantilización de comestibles 
extranjeros básicamente para las áreas urbanas. 

Por otro lado, la generación de la renta urbana se origina 
principalmente por la especulación inmobiliaria, la expansión te­
rritorial incontrolada de una minoría que obliga al hacinamiento 
de la mayoría de la población, la industrialización dependiente y el 
crecimiento desordenado de una economía de servicios. Esta si­
tuación genera disparidades socioespaciales que traen serios pro­
blemas al medio ambiente urbano. Una sola familia urbana aco­
modada, por ejemplo, puede derrochar más agua, energía tierra 
y desechos que cientos de personas que vivan en condiciones de 
precariedad. 

Para analizar más adecuadamente estos problemas, Bansart 
ha establecido que el ambiente de las colectividades humanas 
solamente puede ser comprendido en su totalidad si se relaciona 
con la cultura que lo produce y con el accionar del desarrollo 
que se va definiendo. En efecto, cada uno de estos elementos es 
un resultado y un condicionante de los otros: el ambiente depende 
de la cultura y del desarrollo, de la misma manera como la cultura 
es una resultante del ambiente y del desarrollo, y este último tam­
bién es una función de la cultura y del ambiente (Figura 1). 

Más específicamente, Yunén ha propuesto un análisis que in­
tegra el ambiente dentro de la dinámica social en la que se va 
generando, transformando y evolucionando. Así, el ambiente se 
define como un resultado de las interrelaciones entre el medio 
natural, el medio social y el medio construido (Fig. 2). En estas 
interrelaciones intervienen múltiples factores de tipo históricos, 
ecológicos, económicos, tecnológicos, políticos, etc., cuyos orí­
genes son internos y externos al mismo ambiente. 

De ahí que el concepto clave no sea ya la conservación sino la 
gestión ambiental entendida como el conjunto de actividades cu­
yos fines auspician la participación de todos los sectores sociales 
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para la solución, reversión y previsión de los problemas ambienta­
les, con miras a conseguir un desarrollo duradero basado en for­
mas de vida sustentables. Dentro de este contexto, la conserva­
ción ambiental es una de las opciones que puede ser considerada 
por la gestión participativa del ambiente dependiendo de si se 
ajusta a los fines que se persigan en un caso determinado. 

Basado en todo lo anterior, se pudiera concluir con que el 
problema ambiental de nuestros países está muy relacionado con 
la utilización de la tierra para la agricultura. Es más, uno de los 
axiomas más difundidos en los últimos tiempos es el que establece 
que "uno de los principales obstáculos para la producción de ali­
mentos es el peligro ambiental que genera la producción agríco­
la". Sin embargo, las limitaciones de la seguridad alimentaria y de 
la agropecuaria en general no son los únicos elementos que en­
tran en la problemática ambiental de un país. Habrá que conside­
rar también las características de las formas de urbanización y los 
patrones de distribución de los asentamientos humanos, así como 
otros factores de índole externo que no están directamente rela­
cionados con la agricultura, para tener una idea más completa de 
toda la dinámica ambiental que se genera en un contexto territo­
rial determinado. 

2. La degradación ambiental de la República 
Dominicana. 

Los problemas ambientales dominicanos son menos conoci­
dos que los de Haití, pero ambos países están experimentando 
una severa degradación de sus sociedades y de sus territorios que 
se ha incrementado en los últimos años. La gran diferencia entre 
estas dos naciones reside en que a Haití le tomó más de trescien­
tos años para llegar a esta crítica situación, mientras que la Repú­
blica Dominicana entró en un proceso creciente y acelerado de 
degradación en pleno siglo XX. 

En efecto, en 1922 William Durland estimó que el 75% de la 
República Dominicana estaba cubierto de bosques, pero en la ac­
tualidad solamente le queda el 14% de su territorio dedicado a la 
foresta. En otras palabras, en los últimos 70 años perdimos el 
60% de nuestros bosques. Es increíble que este fenómeno no haya 
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provocado un escándalo internacional, pero se puede decir que la 
conciencia nacional se encuentra sacudida ante esta dramática 
situación, aunque todavía no surgen acciones efectivas para 
enfrentarla. 

Un estudio del Banco Mundial publicado en 1993 indica que 
la Isla Hispaniola contiene 5,000 especies de plantas de altura (de 
las cuales 1,800 son endémicas) y 233 especies de aves (de las 
cuales 23 son endémicas). El lado dominicano pudiera ser consi­
derado como el último refugio para asegurar formas de vida sus­
tentable para las especies endémicas, mientras que toda la Isla es 
de alta prioridad para la conservación de la biodiversidad en el 
Caribe, debido a su extensión, sus microclimas y su diversidad
fisíográííca. 

I 

Sin embargo, el mismo estudio antes citado estima que entre 
1980-90 el promedio de deforestación en la República Dominica­
na pasó de unas 20,000 Has. por año a unas 25,000 Has. anua­
les. Además de la pérdida de biodiversidad, el fenómeno de la 
deforestación contribuye también con la erosión de los suelos, la 
sedimentación de las presas y costas, crecientes incontrolables, 
deslizamientos, inundaciones y todos los otros efectos sociales que 
los acompañan. 

La deforestación no es solamente un fenómeno ocasionado 
por las operaciones agropecuarias, sino por otros factores que se 
vinculan con el ambiente urbano y con las presiones externas que 
se ejercen sobre el país. En general, las demandas de los centros 
urbanos, el turismo y las industrias se asocian con las presiones 
que se generan al interior de las áreas rurales para causar proble­
mas ambientales no sólo en el paisaje agrario sino también en las 
áreas urbanas. Por esa razón, además de los cambios en el mode­
lo económico, también hay que considerar el impacto ambiental 
que provoca el patrón de asentamientos humanos en el territorio 
nacional. 

Al igual que ocurre en otros países del área, hay autores que 
consideran que actualmente cobra más importancia la distribu­
ción y concentración de la población en el territorio, que su creci­
miento per se. La urbanización acelerada de la República Domini­
cana y la concentración poblacional que se ha generado, son va-
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riables que magnifican el impacto ambiental y limitan cada vez 
más la capacidad de regeneración de los recursos naturales. 

Esta situación ha forzado también a que se le ponga una ma­
yor atención al medio ambiente urbano frente al aumento de la 
arrabalización de las ciudades dominicanas, su alto nivel de haci­
namiento, contaminación e insalubridad, y sus precarias condicio­
nes infraestructurales agravadas por la enorme producción y el 
mal manejo de los desechos, así como por la creciente demanda y 
mal uso del recurso agua. 

Otro elemento pocas veces tratado con profundidad por los 
análisis ambientales es el que se refiere a la interconectivídad de 
los sistemas agrarios y naturales con los sistemas urbanos. En rea­
lidad, el metabolismo urbano de nuestras ciudades no es circular, 
sino linear. Esto ocasiona extracciones sobre los sistemas agrarios 
o naturales y deposiciones de emanaciones y desechos hacia esos 
mismos sistemas. En conclusión, las zonas urbanas lo que princi­
palmente hacen es sustraer recursos y distribuir residuos indesea­
bles a cientos y cientos de kilómetros a la redonda. Lo mismo 
puede ocurrir con un resort turístico, una explotación minera, etc. 

Si estas operaciones urbanas, turísticas o mineras se encuen­
tran cerca del mar o dentro de una importante cuenca hidrográfica, 
entonces los efectos al área circundante serán aún más negativos. 
Los estudios de Franz Geilfus sobre la evolución de los sistemas 
agrarios dominicanos demuestran que la Cuenca del Río Vaque 
del Norte se ha degradado enormemente en las últimas décadas, 
pero principalmente en aquellas áreas donde se concentra la ma­
yoría de los centros urbanos (Fig. 3). 

En resumen, el actual patrón de crecimiento económico privi­
legia las inversiones en la economía urbana y ocasiona una grave 
crisis de la economía rural, reforzando as' una nueva dinámica del 
deterioro de los recursos. Por un lado, los procesos urbanos tie­
nen un mayor peso en dicho deterioro, pero por otra parte en las 
zonas rurales se está generando una degradación más acentuada 
que ha hecho colapsar las formas de vida en el campo quedando 
su población a merced de la involución agrícola y buscando meca­
nismos de sobrevivencia muchas veces a costa de la depredación 
de la naturaleza. 
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Hay recursos claves como el agua que han recibido el mayor 
impacto de parte de todas estas presiones, lo cual no solamente 
se refleja en su agotamiento, sino también en los altos niveles de 
contaminación que presentan muchas de las fuentes hídricas más 
importantes como son los ocho ríos principales dominicanos. Si 
no se toman rápidas medidas efectivas, es muy probable que el 
deterioro de los ecosistemas limiten severamente la disponibilidad 
de agua para cualquier uso convirtiéndose su agotamiento y con­
taminación en uno de los obstáculos más importantes para el de­
sarrollo y en una fuente de serios conflictos sociales en todo el 
país. 

Finalmente habría que destacar un elemento que frecuente­
mente no se toca en el problema ambiental dominicano relacio­
nado con la pecuaria y es el relativo a la utilización del mar como 
fuente de recursos y como depósito de residuos. Se puede decir 
que la pesca es una actividad casi sin desarrollar por la economía 
dominicana. 

Es muy poca la atención que ejerce el país con respecto a los 
derechos de explotación y control de sus aguas territoriales, lo 
cual permite que el Océano Atlántico y el Mar Caribe sean transi­
tados por todo tipo de embarcaciones (entre cruceros, barcos 
pesqueros, tanqueros, etc.) que también transportan o desechan 
residuos contaminantes, tóxicos o peligrosos que amenazan los 
recursos costeros y marinos. Según César Dichery, solamente los 
cruceros turísticos producen 80 kg. de basura por pasajero y cada 
cabina de 2 personas utiliza 350 litrosde agua diarios que se trans­
forman en desechos junto a otras aguas jabonosas, aguas servidas 
yaguas de lastre. 

A todo lo anterior se añade el problema de la contaminación 
y destrucción del paisaje marino y las costas de parte de los resorts 
y actividades turísticas, así como de la gran cantidad de desagües y 
vertederos urbanos que utilizan el mar para eliminar libremente 
una serie de residuos de todo tipo. Las fuentes de agua depositan 
también miles de toneladas de sedimentos provenientes de las 
vertientes erosionadas, lo cual obstaculiza el desarrollo de la flora 
y fauna marinas. -Solamente Haiti descarga cada año 36 millones 
de toneladas de tierra en el mar como resultado de los procesos 
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de erosión; otros países como la República Dominicana remiten 
descargas similares acompañadas además de enormes cantidades 
de químicos y fertilizantes que provienen de las plantaciones. La 
mala utilización del mar constituye un verdadero problema con 
implicaciones para toda la región del Caribe. 

3. Transformaciones recientes en el uso del suelo 
agrícola. 

Las interrelaciones entre los elementos del medio social, del 
medio natural y del medio construido, permiten comprender algu­
nas de las principales transformaciones que se verifican actual­
mente en el uso del suelo agrícola de la República Dominicana. 
En este momento, el paisaje agrario dominicano exhibe una situa­
ción distinta a la del 1981 cuando el 32% de las tierras agrícolas 
eran cañaverales, el 20% se dedicaba al arroz y el 19% estaba 
sembrado de café y cacao. Veamos algunos de esos cambios: 

a. Se han cerrado 4 ingenios azucareros y más de la mitad de 
los estatales y privados han iniciado programas de diversifi­
cación agrícola. Muchos de los nuevos usos se dedican para 
satisfacer la industria turística o la exportación. 

b. Muchas de las plantaciones de café y caco se han abando­
nado o han disminuido su producción. 

c. Los pastizales han aumentado debido al buen mercado de 
carne para la exportación y el consumo interno. 

d. Los cultivos estacionales (arroz, víveres, etc.) para el merca­
do interno han aumentado debido a la expansión del siste­
ma de riego, lo cual ha traído una sustitución del uso de la 
tierra que se dedicaba a cultivos árboreos. 

e .Algunas plantaciones se han expandido o se han 
reconstituido para exportar cítricos, palma aceitera, flores, 
vegetales, frutas, etc. Muchas de estas plantaciones han 
demandado un alto consumo de agua y energía que no se 
tenía previsto para las zonas en que se encuentran ubica­
das. La paralización súbita o inesperada de algunas de estas 
plantaciones debido a los vaivenes del mercado internacio-
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nal (bananos, por ejemplo), no provocan necesariamente 
un retorno a otros usos agrarios para la producción de ali­
mentos de consumo local. 

f. Los resorts turísticos y algunos proyectos hidroeléctricos o 
mineros están ocupando territorios que anteriormente se 
les daba un uso agrícola o que eran destinados para otros 
usos agropecuarios que ahora se diversifican. 

g. La suburbanización, la conurbación y las interrelaciones rural­
urbanas han transformado los usos del suelo agricola en las 
áreas circundantes a las ciudades, así como también han 
puesto más demanda para el consumo de alimentos, el uso 
de agua, la disponibilidad de energía y la necesidad de 
vertederos para los desechos urbanos. Todo lo anterior se 
refleja en los cambios en las actividades de la población 
rural, lo cual incide en el paisaje agrario. 

h. Han aumentado considerablemente las zonas degradadas 
por la deforestación y la erosión produciéndose casos de 
abandono de tierras por pérdida absoluta de fertilidad de 
los suelos. 

i.	 Episodios recurrentes de sequía y cambios climáticos están 
afectando el ritmo de producción de algunas zonas agríco­
las importantes del país. 

j. El manejo inadecuado del agua ha traido salinización de 
terrenos, desperdicio de los recursos hídricos, reducción de 
la capacidad de los embalses, privilegios para cubrir las ne­
cesidades urbanas en desmedro de los usos agrarios y sedi­
mentación de presas, puertos, costas y manglares. 

k. Ha aumentado considerablemente el nivel de contamina­
ción de los suelos agrícolas y de las fuentes de agua debido 
al mal uso de plaguicidas y a descargas de origen industrial 
y doméstico, lo que ha incidido en la calidad de la produc­
ción, obligando a veces a cambios en el uso. 

1.	 Los problemas de la tenencia de tierra continuan concen­
trando la propiedad en perjuicio de los pequeños producto­
res, los cuales ahora son más, pero con menos tierras. Esto 
disminuye las áreas para cultivos de alimentos, aumenta las 
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tierras involucionadas en llanos y laderas, así como genera 
otros aspectos propios o relacionados con la degradación 
ambiental (deforestación, erosión, agotamiento, contami­
nación, desempleo, desnutrición, migraciones forzadas y 
pobreza crítica). 

m. Ha aumentado la degradación en las áreas naturales prote­
gidas debido a las presiones de la expansión turística y de 
los propios sistemas agrarios. Esto ha traido una 
deforestación reciente y rápida en algunos parques nacio­
nales provocada no solamente por la colonización agrícola 
espontánea, la construcción de caminos y la utilización del 
suelo para pastos, sino también por las necesidades de ma­
dera, leña y carbón de parte de productores y especuladores 
de origen rural y urbano. Organismos del sector público han 
auspiciado, consciente o inconscientemente, estas transfor­
maciones debido a la falta de coordinación intersectorial, al 
uso del crédito que ha incentivado determinadas prácticas 
inapropiadas, a las cesiones o especulaciones con la tierra y 
a la incoherente política proteccionista-represiva que, en la 
práctica, ha desembocado en el acaparamiento de tierra y 
madera en manos de una élite. Se calcula que el 70% de las 
tierras clasificadas para uso forestal está siendo utilizado de 
manera inapropiada para la ganadería y la agricultura. 

n. Ha aumentado la subutilización de terrenos cuyos usos origi­
nales ya no son rentables para sus dueños o por otras razo­
nes, lo cual implica una disminución en la producción y con­
sumo de los bienes agrícolas, así como un aumento del des­
empleo rural. También ha aumentado la sobreexplotación 
de otros suelos ecológicamente frágiles (particularmente en 
laderas), incrementándose la degradación ambiental. 

o. Se ha favorecido el crecimiento de las agroempresas del 
sector privado, expandiéndose el radio de acción de las mis­
mas a través de operaciones semi-monopólicas que absor­
ben tierras agrícolas que anteriormente pertenecían al Es­
tado o a pequeños y medianos propietarios. 
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3.1. Implicaciones de estas transformaciones 
para la definición de una política 
agropecuaria que tome en cuenta la 
situación del ambiente dominicano. 

En general, se puede decir que losusos y prácticas inapropiadas 
de las operaciones agropecuarias han acelerado vertiginosamen­
te la degradación ambiental, lo cual se puede relacionar con la 
disminución de la participación de la agricultura en el PIB (de un 
23% a un 13.5% en el período 70-90), y con el decrecimiento de 
la PEA en la agropecuaria (de un 34% en la década anterior a un 
23% en la actualidad). Por otro lado, la inversión pública en el 
sector pasó de 8.4% a 4% en estos oeltimos años. Según Pérez­
Luna, estos indicadores explican el incremento del desempleo en 
las zonas agrícolas y el aumento del potencial migratorio de la 
población rural. 

Todo lo anterior se refleja en la disminución de la producción 
per cápita de alimentos a un ritmo de 0.9% anual. Entre las conse­
cuencias de este fenómeno se encuentran que casi el 20% de los 
niños menores de 5 años padecen de desnutrición y que el 32% 
de las madres embarazadas y el 31% de los niños dominicanos 
padecen de anemia. A esta situación se une el hecho comprobado 
de la disminución de la calidad de los alimentos debido al exagera­
do uso de plaguicidas en el campo y a otros agentes contaminan­
tes que intervienen en su procesamiento y comercialización. 

No obstante, se ha notado una mejoría en la disponibilidad de 
la población en general para tener acceso a los alimentos. De 
igual manera, se ha generado una mayor integración de la pro­
ducción agropecuaria con el turismo al extremo de que el 25% del 
gasto total de la industria turística le corresponde a los alimentos y 
bebidas nacionales. Sin embargo, esta integración intersectorial 
no satisface las necesidades de la población local y genera em­
pleos en servicios y agroindustrias que son desempeñados por 
trabajadores que ya tienen más vinculación con el área urbana 
aun cuando residan en el área rural. 

Por otro lado, las exportaciones agropecuarias todavía signifi­
can el 60% de las divisas generadas por exportaciones de bienes, 
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aunque en el período 1980-90 las exportaciones tradicionales 
pasaron de un 52% a un 35%. Otro dato significativo relacionado 
con la producción agropecuaria de la última década es el incre­
mento en la exportaciones de alimentos a Haití, junto con lo cual 
la República Dominicana se ha convertido en un importante 
suplidor de bienes de todo tipo a ese país. 

A pesar de los recientes esfuerzos gubernamentales por mejo­
rar la situación del agro dominicano, los análisis sobre el sector 
insisten en responsabilizar casi exclusivamente al Estado por el 
mantenimiento de los problemas agrarios. Entre otras cosas, al 
Estado se le atribuye: corrupción y baja rentabilidad en las empre­
sas públicas, acaparamiento de tierras subutilizadas o mal arren­
dadas, limitaciones a las importaciones de maquinarias e insumos 
agrícolas, mantenimiento de los créditos a altas tasas de interés, 
abandono de la investigación-desarrollo, un mal manejo de las 
cuencas, penalización de las exportaciones, pasividad o vacila­
ción frente a los incentivos para la inversión privada, indefinición 
de una política que ataque las causas de la pobreza rural y falta de 
coordinación institucional e intrasectorial. 

Sin embargo, está claro el enorme peso que tienen otros ele­
mentos estructurales para determinar la vigencia de un modelo de 
explotación agrícola excluyente y extractor de renta en beneficio 
de una élite de productores y comerciantes, tanto nacionales como 
extranjeros, la mayoría de los cuales no tiene una vinculación di­
recta con el campo. Estos mismos elementos han mantenido una 
estructura de tenencia de tierra que concentra la explotación de la 
mayor'a de los terrenos en unas cuantas manos. 

Resulta muy evidente que hay también otras causas que obsta­
culizan el relanzamiento de una política agropecuaria para favore­
cer la seguridad alimentaria y el mejoramiento ambiental. Además 
de los tradicionales problemas estructurales antes mencionados 
que obedecen al control de los conservadores sectores de poder, 
también están las presiones externas que deciden qué, cómo y 
para quién producir, lo cual genera beneficios totalmente al mar­
gen de las necesidades de las mayorías. Frente a esta situación, se 
debate actualmente hasta dónde realmente existe un "margen de 
autonomía local" que pudiera permitir la introducción de cambios 
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sustanciales en la tenencia y uso de la tierra de manera integrada 
con el ambiente y la producción de alimentos para la población 
más pobre. 

Otros elementos condicionantes que pueden afectar la defini­
ción y puesta en práctica de una política agropecuaria son: 

a.	 La expansión indiscriminada de la frontera agrícola hace 
tiempo que eliminó la posibilidad de contar con nuevas 
tierras ocasionando serios problemas ambientales 

b. Se continua disminuyendo la capacidad de consumo de los 
alimentos de parte de la población. 

c. Se continuan buscando respuestas tecnológicas más apro­
piadas para incrementar la producción. 

d. El	 mercado mundial no se interesa tanto por la 
comercialización de los bienes agrícolas tradicionales y ge­
nera presiones para cambiar los actuales usos del suelo. 

e. Tanto a nivel nacional como internacional, ha disminuido 
la capacidad de financiamiento para el desarrollo agrícola. 

Teniendo en mente todas estas limitaciones y según un infor­
me preparado por Horacio López, las principales lecciones que 
ofrece el caso dominicano cuando se trata de establecer un con­
junto de relaciones armónicas entre la producción agrícola, el am­
biente y la seguridad alimentaria, se pueden resumir de la siguien­
te manera: 

a. No se	 puede hablar de un relanzamiento de la política 
agropecuaria sin un análisis serio del problema ambiental 
nacional y su vinculación con otros factores propios de la 
situación de toda la isla dentro del contexto caribeño. 

b. La política	 agropecuaria debe priorizar la seguridad 
alimentaria más que la autosuficiencia alimentaria. 

c. Esta política debe definirse en	 base a la producción de 
alimentos que puedan ofertarse a precios razonables para 
los sectores más necesitados y tratando de no perjudicar al 
ambiente. Esto no necesariamente es lo mismo que decir 
que hay que aumentar, intensificar y diversificar la produc­
ción agropecuaria. 
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d. La política agropecuaria debe diseñarse en	 conformidad 
con un plan nacional de desarrollo de todos los sectores de 
la economía. De esta manera, sus estrategias se apoyarían 
en las relaciones intersectoriales con la industria, el turis­
mo, el comercio exterior, etc. 

e. La modernización de la agropecuaria debe ser incluyente y 
democrática, basada en la boesqueda de una descentraliza­
ción que permita la participación e integración de todos los 
productores en el mercado. 

f. Las reformas institucionales en beneficio de la agropecuaria 
deben proponerse de manera que la producción nacional 
pueda desarrollarse de acuerdo a las oportunidades y limi­
taciones que existan en el contexto internacional. 

4. Sobre los proyectos binacionales de desarrollo 
y en especial los que se proponen para la 
zona fronteriza. 

Es muy probable que en este IV Coloquio Binacional se hayan 
presentado tres temas principales con la intención de que se bus­
que la interrelación entre ellos: (1) Conservación y Medio Am­
biente. (2) Producción Agrícola y Problemas de Abastecimien­
to Alimentario entre ambos países. (3) Hacia un Esquema Inte­
gral de Desarrollo Fronterizo. 

Parece ser que los organizadores de este Coloquio decidieron 
complementar los tres grandes temas (cultura-ambiente-desarro­
110) con algún aspecto específico que debe tratarse en las relacio­
nes domínico-haitianas. Así, para el tema ambiente se decidió vin­
cularlo con la conservación del mismo. Para el tema cultura se 
escogió el tratamiento de la agropecuaria y la alimentación. Y con 
respecto al tema del desarrollo se optó por referirlo específicamente 
a una zona haitiana-dominicana: la frontera. 

Estas preferencias de "sub-temas" puede ayudar al abordaje 
de los tres grandes aspectos antes mencionados, pero también 
puede limitar el análisis de los mismos. De todas maneras, he 
tratado de ceñirme a estas prioridades subyacentes en la convoca-
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toria de la FlACSO y el CP-B, aunque ahora quisiera que me 
permitan hacer algunas consideraciones personales a modo de 
conclusión. 

1. Desde hace un tiempo, los ambientalistas prefieren hablar 
de gestión ambiental y no solamente de conservación ambiental. 
Vincularel tema del ambiente solamente con la conservación puede 
limitarnos a las viejas concepciones ecologistas que únicamente 
consideraban al ambiente como el conjunto de factores naturales 
que poseen una dinámica propia y externa a las actividades hu­
manas, pero susceptible de ser afectada por dichas actividades. 
De este enfoque surgieron las recomendaciones del ecologismo 
que pedían la protección y preservación de la naturaleza por me­
dio de la prohibición de actividades sociales o a través de la modi­
ficación del uso de los recursos, sin considerar propiamente las 
transformaciones sociales que estas recomendaciones suponían. 

Como ya se ha visto, el ambientalismo crítico, contrario al 
ecologismo naturalista, propone un análisis que integra el am­
biente dentro de la dinámica social en la que se va generando, 
transformando y evolucionando. De ahí que el concepto clave no 
sea ya la conservación sino la gestión ambiental participativa. 

En efecto, durante los últimos años se ha venido definiendo 
una perspectiva regional que se relaciona con la práctica de la 
gestión ambiental para asegurar la participación de todos los ac­
tores involucrados en una problemática y en su posible solución. 
La mayoría de los proyectos ambientales que han sido exitosos se 
han basado en una labor de gestión, de consulta permanente, de 
diálogo respetuoso, de bcesqueda de consenso entre actores que 
tienen intereses y criterios muy variados y hasta distintos. 

En otras palabras, se han hecho sinceras convocatorias en 
todos los niveles para lograr una verdadera participación activa 
de la gente en las diferentes etapas que tiene cualquier proyecto. 

Este tipo de gestión logra que los actores envueltos pasen por 
procesos de transacciones mientras van expresando sus intere­
ses, criterios y objetivos. De esta forma, la gestión comunitaria va 
creando las bases para que se pueda llevar a cabo lo que ya se 
denomina como planificación negociadora, que busca determi­
nar restricciones, soluciones y estrategias para lo cual puede ayu-
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darse con experiencias de investigación participativa. De estos 
ejercicios (y siempre con la ayuda de la gestión) pueden surgir 
programas operativos más específicos, como los planes de in­
versiones, de ordenamiento territorial, etc. Luego vendría la rea­
lización de actividades concretas, a las cuales se les daría segui­
miento y evaluación de acuerdo a si ellas están consiguiendo me­
jorar el nivel de vida de la gente, sus comunidades y sus entornos. 

2. La proposición de un esquema integral de desarrollo para 
los dos países no depende solamente de la conservación ambien­
tal ni de la seguridad alimentaria. Tampoco este esquema debe 
ceñirse exclusivamente a la zona fronteriza como queriendo signi­
ficar que de esta manera beneficiaría a ambos países. En realidad, 
una región (y hasta se cuestiona que la frontera se pueda definir 
de esta manera) no tiene vida propia ni es un ente autónomo. 
Para hablar de desarrollo binacional, más bien habría que consi­
derar el contexto general en que se desenvuelven las relaciones 
entre ambos países para así proponer alternativas eficaces que 
beneficien a cualquier región. 

3. Los elementos citados más arriba pueden ser aplicados tam­
bién para fundamentar cualquier proyecto binacional de desarro­
llo. Ahora bien, si se le va a dar prioridad a la zona fronteriza para 
iniciar la formulación de los proyectos binacionales, sería conve­
niente establecer que la frontera no es una región económica ni 
fisiográfica. En cada lado, la población no se encuentra comunica­
da entre sí, ni tiene características comunes, con excepción de la 
aguda marginalización que la distingue del resto de cada país. Por 
consiguiente, la frontera es más bien una región política. 

Cuando se habla de hacer proyectos para el "desarrollo fron­
terizo", a veces se piensa como si cualquier inversión que allí se 
haga va a traer automáticamente beneficios para "toda la línea 
fronteriza" y/o para los dos países. En realidad, muchos de los 
intereses que se mueven detrás de esta zona lo que buscan es: (a) 
la posibilidad de encontrar mano de obra superbarata que puede 
ser supereexplotada en ambos lados de la frontera y (b) las venta­
jas comparativas que se pueden conseguir mediante el aprovecha­
miento simultáneo del sector informal y de las estructuras 
burocrátricas-legales, tanto en un país como en el otro. Si se man-
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tienen estas perspectivas, los proyectos que se piensan aplicar no 
van a traer beneficios reales para esa zona ni para su población, 
por lo que se necesita acordar ciertos criterios para la elaboración 
y ejecución de proyectos fronterizos. Algunos elementos que se 
sugieren serían los siguientes: 

a. Que el proyecto se planifique para una microrregión que 
tenga características comunes entre los dos países, esto es, 
una cuenca que es compartida por las dos naciones, un 
sistema montañoso con potencial para la agricultura, etc. 
Proyectos como el del Esquema Director del Artibonito, 
los sistemas agroforestales para áreas secas, el de la Reser­
va del Lago Azuei, la zona marina MonteCristi-Fort Liberty, 
y el parque natural Los Pinos, caerían en este criterio. 

b. Que en cada lado el proyecto persiga la integración de la 
comunidad fronteriza con el resto de la economía regional 
de su respectivo país. 

c.	 Que el proyecto utilice recursos naturales y sociales de 
ambos países, eviténdose las inversiones para operacio­
nes del tipo de "enclave". 

d. Que se compartan los costos y beneficios de manera equi­
tativa entre ambos países, para lo cual debe existir una 
Corporación para el Ordenamiento del Desarrollo Fronte­
rizo compuesta principalmente por representantes de los 
municipios y comunidades de la zona. 

e. Que la gestión de cada proyecto (su concepción, planifica­
ción, regulación, manejo, monitoreo, evaluación), sea reali­
zada de manera conjunta por ambos países y, en especial, 
por sus representantes locales en cada lado de la frontera. 

En conclusión, ya sea con proyectos fronterizos o con otros 
de cualquier tipo, se necesita urgentemente comenzar estos traba­
jos binacionales tratando de resolver la ecuación ambiente-cultu­
ra-desarrollo en beneficio de ambos países. Debemos llegar pron­
to al día en que todos los dominicanos y haitianos pensemos que 
la bcesqueda de la seguridad ambiental en cada país es la cenica 
vía segura para la seguridad alimentaria y para el desarrollo sus­
tentable dentro del ecosistema insular. 
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ANEXO 1
 

Elementos que pudieran servir para la definición de 
formas de cooperación en el área ambiental entre 

Haití y República Dominicana. 

Como ya se ha visto, en cada lado de la Isla los problemas 
ambientales tienen un claro sesgo supranacional. Esta situación 
obliga a que las dos naciones compartan muchos problemas y 
potencialidades que amerítar'an un análisis más profundo con mi­
ras a buscar nuevos marcos de colaboración. Todo esto es posible 
aunque la Isla tenga diferentes culturas, sistemas de gobierno, etnias 
y lenguas. 

En relación a los esquemas formales de colaboración, Serbin 
considera que la cooperación internacional en el área ambiental 
requiere de la profundización de los siguientes temas: 

(a) Un marco normativo ambiental. 

(b)	 Un código básico para desarrollar el diálogo y la coopera­
ción Norte-Sur. 

(e)	 Una voluntad política y capacidad técnica para abordar te­
mas como: la transferencia tecnológica (en especial las "tec­
nologías limpias") para prevenir deterioros y contamina­
ción ambiental; armonización de legislaciones ambienta­
les; evaluación del impacto del uso de recursos naturales 
sobre el PNB; políticas de prevención y de gestión ambien­
tal; educación ambiental a nivel global; determinación del 
impacto ambiental que puede generar la orientación hacia 
determinados productos de exportación o intercambio (con 
miras a obtener más divisas o satisfacer algún mercado), 
ya que estos pudieran socavar lentamente la estabilidad 
ecológica de cualquier nación o grupo de naciones. 

Se necesita entonces cuantificar y evaluar muy cautelosamen­
te los efectos ambientales que los incrementos de inversión ten­
drían para el desarrollo sustentable. Tanto la inversión extranjera 
como la promoción de exportaciones y la f1exibilización de impor­
taciones deben delimitarse sectorialmente y a la luz de estos crite­
rios ambientales. 
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En relación a los esquemas no-formales de colaboración, en 
otros trabajos hemos propuesto examinar cuáles sectores de la 
sociedad civil insular son los que más han presentado alternativas 
frente al medio ambiente, cuáles son los que más potencialidades 
tienen para hacerlo y cuáles necesitan de más sensibilización o 
mecanismos para que incluyan el tratamiento de esta problemáti­
ca como parte de sus preocupaciones. 

Simultáneamente con esta tarea, hace falta también definir 
entre todos una serie de conceptos que a veces nos pueden pare­
cer muy tratados o consabidos, pero que todavía merecen una 
mejor clarificación para conseguir un mejor entendimiento entre 
todos los sujetos sociales que deben participar en los esfuerzos 
colaboracionistas. 

Por ejemplo, qué entendemos todos por: ecosistema insular, 
ambiente isleño, espacios de protección, desarrollo sustentable, 
conservación ambiental, gestión ambiental participativa, proyec­
tos binacionales de desarrollo, la región caribeña, entre otros te­
mas y conceptos. 

Se requiere por lo tanto seguir aumentando los vínculos entre 
las sociedades de los dos lados de la isla para: (a) mejorar la selec­
ción de aquellos paradigmas que verdaderamente respondan a 
sus realidades, tanto en la escala local, como en la regional y la 
global; (b) descartar los llamados a la conciencia, las denuncias y el 
romanticismo; (e) superar el aislacionismo insular y las distancias 
culturales con las otras islas; (d) presentar proyectos comunes cu­
yos recursos y resultados puedan ser compartidos por todos los 
participantes; (e) ampliar la visión de soberanía para que, a partir 
del respeto por las nacionalidades, se pueda crear un marco de 
referencia comeen para tratar no solamente los problemas, sino 
principalmente, las alternativas comunes. 

Una tarea prioritaria entonces debe ser la de aumentar el 
conocimiento mutuo para la definición de la cooperación inter­
nacional y transnacional en el área del medio ambiente. La cola­
boración de las universidades y otras entidades culturales es fun­
damental para coordinar los esfuerzos para crear una cultura 
ambiental isleña y caribeña que sea compartida por todos los 
sectores de la sociedad civil y de la sociedad política. De esta ma-
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nera, no solamente se aseguraría más participación de la socie­
dad civil en los esquemas de colaboración, sino también que ella 
sería portadora de criterios ambientales que se necesitan incorpo­
rar en dichos esquemas. 

En este sentido, pudieran identificarse algunos elementos 
comunes que ya hemos empezado a construir, compartir y di­
seminar: 

1. Conocimiento del patrimonio natural (tanto corneen co:no 
particular) de cada uno de nuestros territorios. 

2. Diferentes y similares formas de utilización de los recursos 
a través de procesos productivos particulares y comunes. 

3.	 Otras interrelaciones sociales entre lo particular y lo 
común, lo interno y lo externo. 

4.	 Diferentes y similares procesos de degradación (tanto de 
orden f'sico como social) de origen interno y externo a la 
región y que provocan impactos dentro y fuera de nuestros 
territorios. 

5. Alternativas particulares y comunes para el desarrollo sus­
tentable frente a la dinámica interna y externa que ocasiona 
la globalización. 

6. Criterios ambientales a tener en cuenta en los esfuerzos y 
proyectos comunes. 

7. Diferentes y similares formas de participación de la socie­
ciad civil en los esquemas (formales y no-formales) de cola­
boración. 

Para sistematizar todos estos contenidos se necesitaría definir 
un Programa Isleño de Investigación-Acción Aplicada a Proyec­
tos de Mejoramiento Ambiental con Participación Comunita­
ria para el DesarrolIo Sustentable. La idea sería tomar de cada 
país una serie de proyectos de desarrollo local con participación 
comunitaria para compararlos y relacionarlos con otros proyec­
tos parecidos que están finalizados, en marcha o en preparación 
en el otro país que comparte la isla. 

Entre los principales temas que pudieran tratarse en un pro­
grama de este tipo están: reciclaje de desechos, control de ema-
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naciones, ecoturismo, arquitectura verde, transporte alternativo, 
agricultura urbana, planes de ordenamiento ambiental, contami­
nación industrial, saneamiento ambiental, mejoramiento de 
habitats, alternativas energéticas, reforestación rural y urbana, pro­
ducción de alimentos, habitat costero y marino, etc., etc. 

De esta manera se ayudaría a las colectividades locales a asu­
mir su propio desarrollo mientras ellas se van insertando en una 
dinámica de colaboración insular. En otras palabras, se trataría de 
relacionar entre sí, a nivel regional, programas de investigación y 
de acción destinados a incentivar la participación de los ciudada­
nos en el desarrollo sustentable y en la cooperación binacional. 
De esta manera se pudiera ir construyendo una red de intercam­
bios, comparación de métodos y evaluación de resultados que per­
mita crear, a partir de las mismas colectividades locales, nuevas 
formas de colaboración entre los dos países. 

Para el futuro próximo se pudiera pensar también en la pro­
moción en cada país de una Casa de la Cultura Haitiana (CCH) y 
de una Casa de la Cultura Dominicana (CCD), que se encargue de 
coordinar encuentros y difundir todo tipo de publicaciones que 
auspicien esfuerzos de colaboración. Entre los proyectos que se 
pudieran diseñar para la CCH y para la CCD estarían: 

(a) Una serie de folletos o manuales que contengan: un glosa­
rio de términos o conceptos sobre ambiente y desarrollo 
sustentable en la Isla, enfatizando las áreas en peligro, las 
zonas de seguridad ambiental, etc.; una guía de institucio­
nes dominicanas y haitianas que trabajan sobre el medio 
ambiente; guías para tours culturales, turísticos, empresa­
riales; fichas de datos básicos por país con sus estadísticas 
ambientales; mapas, slíde-shows, videos, afiches y otros 
documentos didácticos de divulgación masiva para el poeblico 
en general. 

(b) Círculos de estudio, conversatorios y grupos de trabajo per­
manentes sobre diferentes temas del tipo: 

"Lo ambiental como catalizador del accionar de la sociedad 
civil"; "stándares de protección y control ambiental para 
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empresas nacionales y extranjeras en la isla"; "viabilidad de 
los proyectos binacionales de cooperación"; "legislación 
ambiental común y particular de cada país"; "indicadores 
de impacto ambiental y asistencia técnica necesaria para 
disminuir dicho impacto"; "liderazgo empresarial para el 
desarrollo sustentable"; etc. 

(e) Elaboración multilingüe de textos escolares que enfaticen la 
temática ambiental para instituciones educativas y progra­
mas de intercambio cultural entre universidades y otras ins­
tituciones de la Isla. 

y todo esto redundaría en el mejoramiento del conocimiento 
de nosotros mismos porque, como dice Bansart. ... para cotabo­
rar con los otros hay que conocer a los otros. Los desconocidos 
no pueden colaborar entre sÍ; al contrario, desconf'an los unos 
de los otros. Los pueblos que logran formas de colaboración 
mutua son los que se conocen y se aprecian ... los que llegan a 
saber de dónde vienen, de qué mundos llegaron, dónde están 
en este mar, quiénes son los demás, cuáles son sus inquietudes 
y las propias, y cómo, juntos, pueden hacer en este mismo mar 
un solo mundo pluricultural, cooperativo y solidario. 

Adaptado de: Rafael Emilio Yunén, Visión General de las Pers­
pectivas Regionales sobre los Temas Ambientales, en la Confe­
rencia: Ambiente Caribeño: Temas de Preocupación Mutua. 
(Washington: Georgetown University. Xerocopiado, 1995). 
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FIGURA 1
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La siguiente matriz parte de las presiones sociales que impactan los distintos medios que 
condicionan el ambiente y cómo estos medios concretizan y traspasan esas presiones al 
interrelacionarse entre sí, causando entonces el surgimiento de los problemas de deterioro, 
pulución y agotamiento, los cuales agravan a su vez las causas de los problemas: 
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FIGURA 3 

EROSION DE LA CUENCA DEL RIO y AQUE DEL NORTE 
(1959 - 1984) 
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